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			SINOPSIS

			Hace muchos años, Tolkien compuso su propia versión, que se publica ahora por primera vez, de la gran leyenda de la antigüedad nórdica, en dos poemas relacionados entre sí a los que dio los títulos de La nueva balada de los völsungos y La nueva balada de Gudrún.

			En La balada de los völsungos se relata la historia del gran héroe Sigurd, el cazador del más célebre de los dragones, Fáfnir, de cuyo tesoro se apoderó; del despertar de la valquiria Brynhild, que dormía rodeada por un muro de fuego, y de sus esponsales; y de su llegada a la corte de los grandes príncipes a quienes llamaban los niflungos (o nibelungos), de quienes se convirtió en hermano de sangre. En esta corte nació un gran amor, pero también un gran odio, alimentado por el poder de la hechicera, madre de los nibelungos, iniciada en las artes de la magia, de las transformaciones y de las pociones de olvido.

			En escenas de dramática intensidad, de confusión de identidades, pasiones frustradas, celos y amargas luchas, la tragedia de Sigurd y Brynhild, del nibelungo Gunnar y su hermana Gudrún, se hace más intensa hasta su final con la muerte de Sigurd a manos de sus hermanos de sangre, el suicidio de Brynhild, y la desesperación de Gudrún.

			

			En La balada de Gudrún se relata su destino tras la muerte de Sigurd, su matrimonio en contra de su voluntad con el poderoso Atli, soberano de los hunos (el Atila histórico), el asesinato de éste a manos de los hermanos nibelungos de Gudrún, y la espantosa venganza que ésta lleva a cabo.

			

			Nueva edición: una obra que J.R.R. Tolkien dejó inédita y que su hijo Christopher Tolkien se encargó de recuperar. La edición incluye, además, la conferencia de Tolkien «Introducción a Edda Mayor» acerca de la poesía nórdica en la que se basó para su propio poema.
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			PRÓLOGO

			En su ensayo Sobre los cuentos de hadas (1947), mi padre escribió acerca de los libros que leyó en su infancia, y al hacerlo dijo:

			
				Sentí muy pocas ganas de buscar tesoros escondidos o de luchar contra los piratas, y La isla del tesoro me dejaba frío. Prefería los Pieles Rojas: en esas historias había arcos y flechas (tuve y tengo aún un deseo del todo insatisfecho de manejar bien el arco), y extraños idiomas, y atisbos de un modo arcaico de vida, y sobre todo bosques. Pero aún me gustaba más el país de Merlín y Arturo. Y lo que por encima de todo prefería era el innominado Norte de Sigurd el völsungo y el príncipe de todos los dragones. Hacia esas regiones miraban con preferencia mis deseos.

			

			Sin duda se reconocerá que la poesía en nórdico antiguo conocida por los nombres de Edda Poética o Edda Mayor continuó siendo una influencia profunda, aunque sumergida, en su vida posterior. En cualquier caso es bien sabido que hizo derivar los nombres de los enanos de El Hobbit del primero de los poemas de las Edda, la Völuspá (La profecía de la Sibila), por lo que le señaló a un amigo, con tono levemente sarcástico, pero no del todo inusitado en él, en diciembre de 1937:

			
				No aprecio mucho El Hobbit, prefiero mi propia mitología (que apenas se menciona) con su nomenclatura consistente, a esta patulea de enanos con nombre eddaico sacados de la Völuspá, hobbits recién inventados y gollums (inventados en un momento de aburrimiento) y runas anglosajonas.

			

			Pero desde luego es poco conocido, o incluso desconocido (aunque puede descubrirse por las publicaciones existentes) que escribió dos poemas relacionados entre sí que tratan la leyenda de los völsungos y niflungos (o nibelungos), en los cuales utilizó inglés moderno adaptado a la métrica del nórdico antiguo, y que suman un total de más de quinientas estrofas. Estos poemas llevan los títulos de Völksungakviða en nýja, La nueva balada de los völsungos, y Guðrunarkviða en nýja, La nueva balada de Gudrún.

			La erudición de mi padre no se confinaba en modo alguno a lo «anglo-sajón», sino que se extendía a un exhaustivo conocimiento de la Edda Poética y del nórdico antiguo (un término que, de manera general, se usa como un equivalente del antiguo islandés, ya que con diferencia gran parte de la literatura nórdica que sobrevive está escrita en islandés). De hecho, durante muchos años después de conseguir la cátedra de anglo-sajón en Oxford en 1925 fue catedrático de nórdico antiguo, aunque ese título no existía; dio clases y charlas sobre el lenguaje y la literatura nórdica todos los años desde 1926 hasta al menos 1939. Pero a pesar de su sapiencia en este campo, que fue reconocida en Islandia, nunca escribió nada específico sobre un tema nórdico para ser publicado, excepto quizá Las nuevas baladas, y por eso, hasta donde sé, no hay ninguna prueba, a menos que lo sugiera la existencia de notas escritas a máquina, de fecha desconocida y sin ningún otro interés. Pero sobreviven muchas páginas de notas y borradores para sus conferencias, aunque en su mayor parte fueron escritas con rapidez y a menudo se encuentran al borde de lo ilegible o incluso lo son.

			Las nuevas baladas surgen de esos estudios y pertenecen a esa época. Tiendo a fecharlas algo después de sus primeros años en Oxford, pero antes de la segunda guerra mundial, quizá en los primeros años de la década de 1930; pero es poco más que una intuición que no se puede argumentar. Los dos poemas, que creo redactados con poca diferencia uno del otro, constituyen una obra sustancial y parece posible, como mera suposición, ya que no hay ninguna prueba que lo confirme, que mi padre se volcara en estos poemas nórdicos como nueva empresa poética después de abandonar la Balada de Leithian (la leyenda de Beren y Lúthien) a finales de 1931 (Las Baladas de Beleriand).

			

			Estos poemas mantienen una compleja relación con sus antiguas fuentes: en modo alguno son traducciones. Las fuentes mismas, de naturaleza diversa, presentan oscuridades, contradicciones y enigmas: y la existencia de estos problemas subrayan el propósito declarado de mi padre al escribir Las nuevas baladas.

			Casi nunca (que yo sepa) se refirió a ellos. Por mi parte, no puedo recordar ninguna conversación con él sobre el tema hasta muy cerca del final de su vida, cuando me los mencionó, y trató sin éxito de encontrarlos. Pero habló brevemente de la obra en dos cartas a W. H. Auden. En la del 29 de marzo de 1967 (The Letters of J.R.R. Tolkien, editada por Humphrey Carpenter, n.º 295), dando las gracias a Auden por enviar su traducción de la Völuspá, dijo que esperaba enviarle a cambio «si puedo ponerle las manos encima (espero que no se haya perdido), algo que hice hace muchos años cuando intentaba aprender el arte de escribir poesía aliterativa: un intento de unificar las baladas sobre los völsungos de la Edda Poética, escrito con la antigua estrofa de ocho versos fornyrðislag» (ése es el nombre dado al pie de estrofa aliterativa nórdico usado en la mayoría de los poemas «eddaicos», el «Old Lore Metre» o «Antiguo Metro Tradicional»). Y al año siguiente, el 29 de enero de 1968, escribió: «Creo que tengo por alguna parte un largo poema inédito llamado Völsungakviða en nýja, escrito en inglés con estrofas de ocho versos fornyrðislag: un intento de organizar el material de la Edda que trata de Sigurd y Gunnar.»

			«Unificar», «organizar» el material de las baladas de la Edda Poética: así fue como lo describió unos cuarenta años más tarde. Hablar solamente de Völsungakviða en nýja, su poema, como narrativa, es esencialmente una ordenación y clarificación, una búsqueda de un diseño o estructura comprensible. Pero siempre hay que recordar estas palabras suyas: «La gente que escribió cada uno de estos poemas [de las Edda] (no los recopiladores que los copiaron y resumieron luego) los escribieron como temas claramente individuales que había que oír por separado con sólo un conocimiento general de la historia en mente.»

			Debe decirse, me parece, que presentó su interpretación de las fuentes de un modo que puede percibirse de manera independiente a las dudas y debates académicos sobre el tema eddaico y los nibelungos. Las nuevas baladas, elaborados poemas modelados tanto en estilo como en metro sobre las baladas eddaicas, son por tanto destacables, y se presentan aquí con textos sencillos sin ninguna interferencia editorial: todo lo demás es secundario.

			Sin embargo, que haya tanto material adicional en el libro requiere alguna aclaración. Puede considerarse que debería ofrecerse alguna explicación sobre la naturaleza del peculiar tratamiento que mi padre hizo de la leyenda. Proporcionar una explicación comprehensiva de los problemas que tanto buscó resolver llevaría demasiado fácilmente a la primera aparición de Las nuevas baladas ochenta años más tarde con un gran peso de discusión académica sobre sus espaldas. No hay que ir por ese camino. Pero me parece que la publicación de los poemas proporciona una oportunidad para escuchar al autor, hablando con su tono característico de esos mismos elementos de duda y dificultad que se encuentran en las antiguas narraciones.

			Ha de decirse también que sus poemas no son siempre fáciles de seguir, y esto se debe específicamente a la naturaleza de los poemas antiguos que fueron sus modelos. En una de sus conferencias, dijo: «En el inglés antiguo se pretendía amplitud, plenitud, reflexión, efecto elegíaco. La poesía del nórdico antiguo pretende capturar una situación, descargar un golpe que sea recordado, y así iluminar un momento con un destello de luz, y por ello tiende a la concisión del lenguaje en sentido y forma.» Ese «capturar la situación», «iluminar un momento» sin desplegar claramente una secuencia narrativa u otros asuntos con una demora del «momento» será una característica notable de Las nuevas baladas; y puede buscarse alguna guía además de las breves explicaciones en prosa que añadió a algunas secciones de la Völsungakviða en nýja.

			Tras mucha deliberación, he proporcionado, al final de cada poema, un comentario que pretende clarificar referencias y párrafos que puedan parecer oscuros; y también señalar divergencias significativas creadas por mi padre a partir de las fuentes del nórdico antiguo o entre variantes narrativas, indicando sus puntos de vista, donde es posible, y haciendo referencia a lo que dijo en sus conferencias. Debe recalcarse que nada en esas notas sugiere que hubiera escrito, o tuviera en mente escribir, poemas sobre el tema; por otro lado, como cabría esperar, la congruencia entre los puntos de vista expresados en las notas de sus conferencias y el tratamiento de las fuentes nórdicas en sus poemas puede observarse a menudo.

			Como introducción general a la Edda Mayor en este libro he citado profusamente una conferencia con ese título; y además he contribuido con breves declaraciones sobre el texto de los poemas, la forma versificada y otros temas. Al final del libro hago un breve repaso a los orígenes de la leyenda y cito otros versos relacionados de mi padre.

			Al hacer uso de las notas de mi padre y los borradores sobre «la materia del nórdico antiguo», y la tragedia de los völsungos y los nibelungos, por apresuradas e inconclusas que sean, he decidido intentar que este libro, en conjunto, sea tan obra suya como resulte posible. Su naturaleza no debe juzgarse por los actuales parámetros académicos. Su intención es más bien presentar y conservar sus percepciones, en su día, de una literatura que admiraba enormemente.

			En los comentarios me refiero a los dos poemas como La balada de los völsungos (Völsungakviða), y La balada de Gudrún (Guðrúnarkviða). Pero para el título del libro, La leyenda de Sigurd y Gudrún, he tomado el subtítulo que mi padre dio a la Völsungakviða en la primera página del manuscrito, Sigurðarkviða en mesta, La balada más larga de Sigurd (ver «Estas palabras de Gunnar vienen…»).

			

			Las secciones de este libro van precedidas de dibujos de Bill Sanderson, hechos a imitación de las tallas en madera que adornan los amplios portales de la iglesia de Hylestad (siglo XII) al sur de Noruega, que ahora se conservan en el Oldsaksamlingen de la Universidad de Oslo.

			Las escenas describen, en series verticales continuas a cada lado de la puerta, la historia de la hazaña más famosa de Sigurd, que en La balada de los völsungos se cuenta en la parte V, «Regin»: la muerte del dragón Fáfnir, que otorga al héroe el nombre de Fáfnisbani. Las tallas comienzan con la forja de espadas por Regin el herrero y sus puestas a prueba. Luego sigue la muerte de Fáfnir; Sigurd prueba la sangre con el dedo, lo que le permite entender el lenguaje de los pájaros (estrofa 41 de La balada); la muerte de Regin (estrofa 45); y el caballo de Sigurd, Grani, famoso en la leyenda, descendiente de Sleipnir, el mítico caballo que cabalgaba Odín: aquí aparece cargado con el tesoro del dragón, aunque el artista no lo muestra como una carga tan grande como en la Völsunga Saga y en La balada (estrofa 48). La talla continua termina con una escena diferente: Gunnar tocando el arpa en el pozo de las serpientes de Atli (La balada de Gudrún, estrofa 135): en esta versión, como tiene las manos atadas, la toca con los pies (ver «Esta última parte de Atlakviða…»).
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			Se verá que no hay ninguna referencia en este libro a las óperas de Richard Wagner que se conocen generalmente por el título genérico de El anillo del Nibelungo o El Anillo.

			Para su obra, Wagner se basó principalmente en la literatura nórdica antigua. Sus fuentes principales, conocidas por traducciones, fueron las baladas de la Edda Poética y la Saga de los völsungos, como también lo fueron para mi padre. El gran poema épico Das Nibelungenlied, escrito hacia principios del siglo XIII en alto alemán medio, no fue una fuente para los libretos de Wagner del mismo modo en que lo fueron las obras nórdicas, aunque esto puede quedar disfrazado por su uso de los nombres germanos (Siegfried, Siegmund, Gunther, Hagen, Brünnhilde).

			Pero el tratamiento que Wagner hace de las formas nórdicas de la leyenda no fue en modo alguno una «interpretación» de la literatura antigua: presentó un impulso nuevo y transformador, tomando elementos de la antigua tradición del norte y colocándolos en nuevas relaciones, adaptando, alterando e inventando a gran escala, según su propio gusto y sus intenciones creativas. Así, el libreto de Der Ring des Nibelungen, aunque levantado sobre antiguos cimientos, debe verse no tanto como una continuación o un desarrollo de la antigua leyenda heroica, sino como una obra de arte nueva e independiente, con la que tienen poca relación en espíritu y en propósito la Völsungakviða en nýja y la Guðrúnarkviða en nýja.
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			INTRODUCCIÓN

			Hace muchos años, mi padre mencionó las palabras de William Morris acerca de lo que llamó «la gran historia del norte», que, insistió, debería ser para nosotros «lo que el relato de Troya fue para los griegos», y que en el futuro «debería ser para aquellos que vengan detrás de nosotros no menos que el relato de Troya lo ha sido para nosotros». Sobre esto, mi padre observó: «¡Qué lejanas y remotas parecen ahora las palabras de William Morris! El relato de Troya ha caído en el olvido desde esa época con sorprendente rapidez. Pero los völsungos no han ocupado su lugar.»

			Es obviamente deseable que un tema y un modo que resultan tan exóticos sean «presentados» de alguna manera, y para esta primera publicación de los poemas «nórdicos» de mi padre he pensado que sería interesante y adecuado que dicha presentación fuera hecha por el autor en vez de por el recopilador.

			En ningún lugar de sus papeles sobre temática nórdica hay referencia alguna a Las nuevas baladas, excepto en un grupo de cuatro papelitos de fecha desconocida en los que mi padre escribió de manera apresurada observaciones interpretativas sobre ellas (aparecen en el apartado «Notas del autor sobre los poemas»). Aunque son de gran interés en sí mismos no constituyen ninguna gran visión del modo y materia de sus baladas nórdicas en un contexto histórico, y en ausencia de semejantes escritos me he aventurado a incluir aquí una parte sustancial de la conferencia de inauguración (con el encabezamiento «Introducción general») de una serie de charlas en la facultad de lengua inglesa de Oxford titulada «La Edda Mayor».

			Hay que tener en cuenta que se trata del borrador y la versión de una conferencia hablada ante un público reducido. Ninguna idea de publicación podía estar remotamente presente. El propósito de mi padre era comunicar su visión de forma amplia y clara. Situó la Edda dentro de un gran contexto temporal, y expuso de manera elocuente su propia concepción de esta poesía y su lugar en la historia del norte. En otras conferencias sobre poemas concretos y temas específicos se expresó, naturalmente, con cautela; pero aquí pudo ser atrevido, o incluso extravagante, al no medir cada declaración con matices en un tema donde el desacuerdo sobre pruebas dudosas acaba por pasar factura. De hecho, «quizá» y «probablemente», «algunos sostienen» y «puede pensarse» están notablemente ausentes en este texto según lo escribió.

			Mi impresión es que fue una redacción relativamente temprana, y que más tarde añadió varios matices a sus declaraciones originales. También sobrevive un borrador más antiguo y mucho menos elaborado con el título de «Edda Mayor». Fue una charla preparada expresamente para un «club», sin nombre; pero fue la base para una conferencia mucho más elaborada de la cual se ofrece aquí una parte. Mi padre trató este primer texto de un modo característico, conservando frases entre reescrituras y añadidos, y elaborando un nuevo manuscrito. No puede dudarse que la conferencia en su primera forma fue lo que leyó, con ese título, ante la Exeter College Essay Society el 17 de noviembre de 1926. Pero es imposible decir cuánto tiempo pasó entre los dos textos.

			Reproduzco a continuación esta conferencia en su versión más tardía, con el objetivo principal de que escuchemos la voz del autor de los poemas que se presentan en este libro. El autor escribe (para luego explicar de viva voz) de manera personal y vital acerca de la Edda Poética, algo que nunca ocurrió desde la última ocasión en que dio una conferencia sobre nórdico antiguo en Oxford, hará cosa de setenta años.
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				«INTRODUCCIÓN A LA EDDA MAYOR»

				La poesía que recibe este confuso y desafortunado título atrae ocasionalmente a personas de diverso tipo: filólogos, historiadores, folcloristas y demás ralea, pero también a poetas, críticos, y expertos en nuevas sensaciones literarias. Los filólogos (en un amplio sentido) han hecho, como de costumbre, la mayor parte del trabajo, y su ardor no se ha desviado más de lo normal (probablemente menos que en Beowulf) de una apreciación al menos inteligente del valor literario de esos documentos.

				Aunque inusual, es cierto que un juicio y una apreciación reales de estos poemas (cuya oscuridad y dificultad es tan grande que sólo el trabajo devoto de muchos filólogos los ha hecho accesibles) depende de la posesión personal de los conocimientos acerca de los problemas críticos, métricos y lingüísticos. Sin el filólogo, naturalmente, no sabríamos lo que significan muchas de las palabras, cómo eran los versos, o cómo sonaban estas palabras: esto último es en la antigua poesía escandinava más importante que de costumbre. Los poetas dedicaban gran parte de su ingenio a asegurarse de que, en cualquier caso, el verso sonara bien.

				Del mismo modo, sigue siendo cierto que incluso privados de su peculiar y excelente forma, y de su propia lengua cuya estructura y peculiaridades están íntimamente conectadas con la atmósfera y las ideas de los poemas mismos, mantienen su fuerza: son capaces de provocar, incluso en formas filtradas de traducción y adaptación infantil en la época escolar o pre-escolar, el deseo de saber más.

				También persiste el impacto de oírlos por primera vez después de que la pugna preliminar con el nórdico antiguo se haya resuelto, cuando se lee un poema eddaico captando el suficiente sentido para continuar. Pocos de los que han pasado por este proceso no habrán experimentado el súbito reconocimiento de encontrarse con algo de una fuerza tremenda, algo que incluso en partes (pues tiene varias) sigue cargado de una energía casi demoníaca, a pesar de la ruina de su forma. La sensación de este impacto es uno de los mayores regalos que proporciona la lectura de la Edda Mayor. Si el proceso no se experimenta pronto es improbable que sea capturado por años de esclavitud erudita; una vez se ha tenido esa experiencia no la harán olvidar ni las largas horas de investigación, y resistirá un trabajo largo y agotador.

				Es al contrario que el inglés antiguo, cuyos fragmentos supervivientes (Beowulf sobre todo), como ha sido en cualquier caso mi experiencia, sólo revelan su maestría y excelencia lentamente y mucho después de que el primer trabajo con la lengua y el primer conocimiento del verso se hayan cumplido. Hay verdad en esta generalización. Pero tampoco hay que exagerar. Un estudio detallado ampliaría lo que sentimos por la Edda Mayor, naturalmente. El verso en inglés antiguo tiene una atracción inmediata en algunos pasajes. Pero no busca impactar. Impactar fue la intención deliberada del poeta nórdico.

				Y por eso parece que los mejores (sobre todo en los más poderosos de los poemas eddaicos heroicos) sobrepasan la barrera del lenguaje difícil, y atrapan al lector en el acto mismo de descifrar verso por verso.

				

				Que nadie que escuche a los poetas de la Edda Mayor acabe imaginando que ha escuchado las voces del bosque germano primitivo, o que en las heroicas figuras ha encontrado los rasgos de sus nobles aunque salvajes antepasados, los que lucharon por, con, o contra los romanos. Digo esto con todo el énfasis posible, y sin embargo tan potente es la idea de una antigüedad vetusta y primigenia que se aferra al nombre (bastante reciente) de Edda Mayor en la imaginación popular (en tanto que puede decirse que la imaginación popular juegue con un tema tan remoto y poco explotado) que, aunque el relato debería comenzar con el siglo XVII y un obispo docto, sin darme cuenta, me encuentro en la Edad de Piedra.

				La arqueología nos dice que las tierras escandinavas han estado habitadas desde la Edad de Piedra (no entremos en disquisiciones sobre paleo y neo). La continuidad cultural no se ha roto nunca: ha sido renovada y modificada varias veces, principalmente desde el sur y desde el este. Uno parece más justificado en Escandinavia (más justificado que de costumbre) al decir que la mayoría de la gente que vive allí ahora han estado allí siempre.

				Hacia el año 400 d.C., o antes, comienzan nuestros atisbos inscripcionales (rúnicos) de la lengua nórdica. Pero estos pueblos, aunque hablaban una lengua germánica (parece que en una forma arcaica), no formaron parte de la gran era heroica germánica, excepto cuando dejaron de ser escandinavos. Es decir: los pueblos a los que después llamamos suecos, gautas, daneses, etc., son descendientes de pueblos que, en conjunto, no conocieron la aventura, los tumultos y los desastres de ese período. Muchos de los pueblos que sí lo hicieron partieron de Escandinavia, pero perdieron toda conexión con ella: burgundios, godos, lombardos.

				Ecos en forma de «nuevas», de extrañas noticias, y nuevas canciones importadas, o creadas en casa a partir del material en bruto de las noticias, a través de los cuales estos pueblos conocieron esos hechos ahora extraños y confusos. El material de los relatos y versos les llegó, y encontró condiciones muy distintas en tierras escandinavas a las de las tierras que los había producido: sobre todo, no encontraron cortes ricas en el sentido meridional, ni acuartelamientos de poderosas fuerzas guerreras, ni grandes capitanes de huestes ni reyes que promovieran y pagaran las composiciones poéticas. Y además encontraron un conjunto local diferente de mitología e historias de héroes y capitanes marinos. Las leyendas y los mitos locales fueron modificados, pero siguieron siendo escandinavos, y aunque los conserváramos (y aún menos los fragmentos incompletos o los posteriores recuerdos dispersos) no podrían ser considerados una compensación a la pérdida de casi todo lo que perteneció a la Germania más meridional, ni como el equivalente de esas cosas perdidas. Estaban relacionadas, pero eran distintas.

				Luego el asunto se confundió aún más por el desarrollo de una era heroica escandinava propiamente dicha: la llamada era vikinga, tras el 700 d.C. Quienes se habían quedado en casa se dedicaron a recorrer toda la Tierra, pero sin perder sus antiguas tierras y mares. Aunque entonces surgió la estética cortesana, la poesía épica nunca se desarrolló en esa zona. Las razones son poco comprendidas (las respuestas a las preguntas más pertinentes rara vez se dan), y en cualquier caso aquí debemos contentarnos con los hechos. Las causas pueden buscarse en el temperamento de los tiempos y la gente, y del lenguaje que era su reflejo. No fue hasta relativamente tarde que los «reyes» del norte fueron lo suficientemente ricos o poderosos para mantener cortes esplendorosas, y cuando esto se consiguió su desarrollo fue distinto: la poesía desarrolló su forma local breve, concisa, estrófica y a menudo dramática no hacia lo épico, sino hacia las sorprendentes y eufónicas pero formales elaboraciones del verso escáldico (ver «De la Edda Poética emergió…» a «Hay que añadir que…»). El verso eddaico se ve «subdesarrollado» (si el verso «estrófico» pudiera «desarrollarse» en alguna parte alguna vez en épico por insensatas gradaciones, sin una ruptura, un salto, un esfuerzo deliberado), por la parte formal, aunque reforzado y retocado. Pero incluso aquí lo que encontramos es la forma «estrófica» (la selección del momento más dramático y potente), no el lento desarrollo del tema épico.

				Esto último se consiguió con la prosa. En Islandia, una colonia noruega, desarrollaron la técnica única de la saga, el relato en prosa. Principalmente se trataba de un relato de la vida cotidiana; frecuentemente era lo último en sofisticación y su campo natural no era la leyenda. Esto es debido, naturalmente, al temperamento y el gusto del público y no al significado de la palabra; simplemente era algo que se decía o narraba y no se cantaba, y por eso «saga» también se aplicó de forma natural a cosas como la Völsunga Saga, que no es una típica saga islandesa. Para el uso nórdico, los Evangelios o los Hechos de los Apóstoles son una saga.

				Pero en la época que estamos tratando aún no se había fundado Islandia, y no había ninguna corte de ningún gran rey en Noruega. Entonces surgió Harald Cabellera Hermosa y sometió esa tierra orgullosa llena de caudillos testarudos y terratenientes independientes, sólo para perder a muchos de los mejores y más orgullosos en el proceso, en guerras o en el éxodo a Islandia. En los primeros sesenta años de la colonización, unas cincuenta mil personas llegaron a la isla desde Noruega, bien directamente o desde Irlanda y las Islas Británicas. Sin embargo, en la corte de Harald Cabellera Hermosa empezó a florecer la época de la poesía nórdica a la que pertenece la poesía eddaica.

				Esta poesía nórdica, pues, se basa en la antigua mitología y las creencias religiosas indígenas, remontándose hasta Dios sabe cuándo, o dónde; las leyendas y cuentos e historias heroicas de muchos siglos juntas, algunas locales y prehistóricas, otras ecos de movimientos en el sur, algunas locales y de la época vikinga o posterior… pero para desentrañar los diversos estratos haría falta un conocimiento del misterio del norte, tanto tiempo oculto a la vista, y un conocimiento de la historia de sus poblaciones y culturas, cosa que probablemente nunca podremos tener.

				En la forma (y probablemente también, en parte, en su contenido más antiguo) está relacionada con otros elementos germánicos. Naturalmente está en una lengua germánica, pero sus metros más antiguos están íntimamente relacionados con, digamos, la métrica del inglés antiguo; tiene fórmulas, hemistiquios, por no mencionar nombres, y alusiones a lugares, personas y leyendas, que en realidad eran independientes en el inglés antiguo: es decir, es descendiente de una poética y una tradición poética germánica común que ahora se nos escapa: ni de los temas de estos antiguos versos bálticos ni de su estilo nos queda más que las sugerencias permitidas por la comparación del nórdico y el inglés.

				Pero esta forma en las Edda se conservó de manera más simple, más directa (compensando la longitud, con la plenitud, la riqueza con la fuerza) que la que se desarrolló en, digamos, Inglaterra. Naturalmente, es cierto que por mucho que recalquemos el carácter y la atmósfera nórdica de estos poemas, no están libres de elementos foráneos. Los temas importados (como son las historias de los völsungos, burgundios y hunos) no sólo adquirieron un lugar predominante en la Edda, sino que incluso puede decirse que en el exilio recibieron su mejor tratamiento. Pero esto se debe a que fueron concienzudamente naturalizados y «norueguizados»: el mismo desarraigo había liberado los relatos para un manejo artístico que no quedó lastrado por la historia ni la conservación, y pudo ser recoloreado por la imaginación septentrional, y asociado con las figuras acechantes de los dioses del norte.

				La única modificación realmente importante que debemos hacer es a favor de los godos: por difícil que sea descifrar los atisbos que sobreviven al tiempo, está claro que estos pueblos de origen escandinavo pero a quienes el destino había marcado para una historia y tragedia especiales fueron seguidos paso por paso por la gente del norte, y se convirtieron, con sus enemigos los hunos, en los temas principales de los poetas, tanto es así que más adelante la palabra gotar se convertiría en la voz poética de «guerreros», cuando los antiguos relatos se mezclaron y solaparon con otros asuntos. De los godos llegaron las runas, y de los godos llegó (parece) Óðinn (Gautr), el dios de la sabiduría rúnica, de los reyes, del sacrificio. Y es realmente importante, pues que tenga un origen claramente no-escandinavo no puede alterar el hecho de que se convirtió en el más grande de los dioses del norte.

				Ésta es más o menos la imagen del desarrollo. Esta poesía popular local de intrincado origen fue de pronto elevada por la riqueza y la gloria vikingas y se utilizó para adornar la casa de reyes y jarls. Fue estilizada y mejorada, sin duda, en forma y maneras, hecha más digna (habitualmente), pero conservó de modo único el sencillo temperamento conciso, una cercanía a la tierra y a la vida corriente, que rara vez se encuentra en conexión tan íntima con las gracias de la corte, es decir, con la maestría del artista deliberado y relajado, incluso ocasionalmente la pedantería del genealogista y el filólogo. Pero esto cuadra con lo que sabemos de los reyes de esa corte y sus hombres.

				Hay que recordar que se trata de una época pagana que todavía conserva tradiciones especiales locales aisladas desde hacía mucho tiempo, una época de templos y sacerdocios. Pero la fe ya empezaba a menguar, la mitología y todo lo que pudiera ser llamado de forma más adecuada «religión» ya se desintegraba sin ningún ataque directo desde el exterior, o quizá sea mejor decir que sin conquista o conversión y sin la destrucción de templos y organizaciones paganas, pues la influencia de ideas extranjeras, y la súbita ruptura del velo sobre el norte (provocada desde dentro) no puede descartarse. Fue un período especial de transición, un equilibrio entre lo antiguo y lo nuevo, inevitablemente breve y difícil de mantener.

				Hasta cierto punto el espíritu de estos poemas que han sido considerados una rama del «espíritu germano» común (donde hay algo de verdad, Byrhtwold en Maldon cabría perfectamente en la Edda o la Saga) es realmente el espíritu de una época especial. Podría llamarse una «ausencia de dioses» (Godlessness): la dependencia de uno mismo y de la voluntad indomable. No carece de significado el epíteto aplicado a los personajes reales que viven en este momento de la historia: el epíteto goðlauss, con la explicación de que su credo era at trúa á mátt sín ok megin, «confiar en el propio poder y decisión».[Nota del autor, añadida más tarde: Sin embargo hay que recordar que esto se aplicó sólo a ciertos personajes implacables y con poder, y en ningún caso habría merecido la pena decirlo si muchos hombres (la mayoría de ellos) no hubieran seguido siendo creyentes y practicantes de la fe pagana.]

				Esto se aplica más a lo heroico, naturalmente, que a lo mitológico. Pero también se cumple en este último aspecto. Los relatos de los dioses bien pueden sobrevivir a una época en que son más temas de relatos que objetos de culto, pero se trata de una época en que los dioses no se han sustituido por algo nuevo, y siguen siendo familiares e interesantes. Tampoco se había renunciado al blót [festín de sacrificios pagano]. El paganismo seguía siendo muy fuerte, más en Suecia que en Noruega. No había sufrido el desarraigo de los antiguos fanes [templos] y habitáculos locales que resultó tan fatal, como pasó en Inglaterra.

				El final del período empezó con el violento apostolado de la gran figura pagana y héroe del norte: el rey evangelizador Ólaf Tryggvason. Tras su caída, y la caída de muchos de los grandes hombres que le acompañaban o se enfrentaban a él, hubo una vuelta al paganismo. Pero esto terminó rápidamente con los esfuerzos cristianizadores no menos vigorosos pero mucho más sabios de Ólaf el Santo, que en la época en que Eduardo el Confesor reinaba en Inglaterra cristianizó por completo Noruega y destruyó la tradición pagana.

				La tenacidad y conservadurismo del norte, sin embargo, puede medirse no sólo por los esfuerzos que tuvieron que hacer grandes figuras como los Ólaf, sino por otras formas menores, como la supervivencia de las runas, tan relacionadas, aunque sea accidentalmente, con las tradiciones paganas, incluso después de que el norte aprendiera a escribir al modo latino. Esto sucedió principalmente en Suecia, pero por toda Escandinavia siguieron utilizándose las runas (por tradición directa, no a causa de un renacer) para cosas tales como inscripciones conmemorativas hasta el siglo XVI.

				Sin embargo, después de 1050, y sin duda después de 1100, la poesía dependiente de la tradición pagana estaba moribunda o muerta en la antigua Escandinavia, y esto quiere decir que también lo estaba el verso escáldico fuera cual fuese su tema, igual que las baladas que trataban de temas mitológicos, pues el verso y el lenguaje escáldico se basaban en un conocimiento de estos mitos por parte del escritor y del oyente, ambos pertenecientes a eso que normalmente llamaríamos aristocracia: nobles, reyes y cortesanos al estilo del norte.

				En Islandia sobrevivió durante algún tiempo. Allí el cambio (hacia el año 1000) fue más pacífico y menos amargo (un hecho que probablemente no deja de estar relacionado con el traslado y la colonización). De hecho la poesía se convirtió en una industria de exportación beneficiosa en Islandia durante algún tiempo; y sólo en Islandia se recopiló o se escribió algo. Pero el antiguo conocimiento decayó rápidamente. Los fragmentos, muy dispersos, se recopilaron de nuevo, pero en una recuperación anticuaria y filológica en los siglos XII y XIII. Tal vez sea más adecuado llamarlo entierro amable que recuperación de anticuario. Se trató de un nuevo acto de piedad que reunió los fragmentos sin comprenderlos por completo: de hecho, a menudo parece que nosotros los comprendemos mejor. Sin duda la antigua religión y la mitología que la acompaña como un todo conectado o una especie de «sistema» (si alguna vez poseyó uno, cosa que, dentro de los límites, parece probable) no se ha conservado, y desde luego no estuvo al alcance del gran artista en prosa, experto en verso, anticuario y político implacable Snorri Sturluson en el siglo XIII. Cuánto se perdió puede apreciarlo cualquiera que reflexione sobre lo poco que sabemos incluso de los detalles principales de los templos importantes y su cultus y la organización sacerdotal en Suecia o en Noruega.

				La Edda Menor o Edda Prosaica de Snorri Sturluson fue una piadosa colección de fragmentos para ayudar a comprender y crear versos que necesitaban un conocimiento del mito, cuando la erudición amable, incluso tolerante e irónica, se había impuesto tras la lucha entre religiones.

				Después de eso los dioses y héroes caen en su Ragnarök,1 derrotados, no por la serpiente que rodea el mundo o el lobo Fenris, ni por los feroces hombres de Múspellsheim, sino por María de Francia, y los sermones, el latín medieval y la información útil, y los pequeños detalles de las maneras cortesanas francesas.

				

				Sin embargo, los siglos XVI y XVII, en la hora más oscura, vieron una resurrección tras el Ragnarök, casi como si se hubieran cumplido las palabras que la Völva (la sibila que realiza la profecía en el poema eddaico Völuspá) pronuncia referidas al surgir de una nueva tierra, y al regreso de hombres y dioses para encontrar y maravillarse ante las piezas doradas en la arena donde antes estaban las estancias donde los dioses jugaban al ajedrez [ver el décimo verso del poema La profecía de la Sibila que aparece en el Apéndice B].

				El descubrimiento de las piezas caídas del antiguo esplendor fue a menudo accidental, y la búsqueda que llevó al descubrimiento se debía a diversos motivos. En Inglaterra el celo religioso se mezcló poderosamente con la curiosidad histórica y lingüística que engendró por accidente. En el norte no fue así. Pero fueran cuales fuesen los motivos, el resultado no fue sólo el rescate de esos fragmentos del naufragio del tiempo, sino el rápido reconocimiento de su virtud, y el lamento por la pérdida. Esto se produjo especialmente con la Edda.

				El rescate de las ruinas dejadas por pérdidas naturales, accidentes  del tiempo, el olvido y descuido de los hombres, y los estragos de la guerra y el fanatismo (ya fuera teológico o clásico) fue escaso. Sin embargo, el siglo XVIII pareció marcar su desaprobación del rescate de estos huesos «godos» sacados de sus tumbas con dos incendios que contribuyeron a destruir una parte de lo que se había salvado, y casi estuvieron a punto de destruir el material más valioso. En 1728, en el incendio de Copenhague, gran parte de lo que se había recopilado se convirtió en humo. Tres años más tarde también se quemó parte de la colección Cotton en Londres. Beowulf sufrió graves daños, pero escapó por los pelos, para vergüenza de posteriores escuelas de inglés. Parece ser que entre las pérdidas sufridas en Copenhague se encontraba la transcripción en pergamino del manuscrito de la Edda Mayor realizada por su descubridor. Perdida está en cualquier caso. Pero el manuscrito en sí sobrevivió. Sin embargo, los dioses habían estado a punto de hallar un último y fatal Ragnarök, que habría cambiado por completo nuestro conocimiento y valoración de la literatura del norte.

				

				Cuando se menciona la Edda Mayor, en esencia nos referimos a un solo manuscrito: el número 2.365, 4.º de la Colección Real de Copenhague, conocido también como Codex Regius (de la Edda Mayor). Contiene 29 poemas. Quedan 45 hojas. Después de la hoja 32, falta un grupo de unas ocho páginas.2 No parece haber pérdidas en el principio y en el final, que es donde son más habituales.

				

				Esto es todo lo que sabemos de este notable superviviente del tiempo, los incendios e inundaciones. En 1662 el rey Federico III de Dinamarca envió al famoso Thormod Torfæus con una carta abierta para el célebre Brynjólfr Sveinsson. Desde 1639 Brynjólfr era obispo de Skálaholt en Islandia, y era un ávido coleccionista de manuscritos. Torfæus fue enviado a recabar su ayuda para recopilar para el rey materiales que ayudaran a escribir la historia antigua, y cualquier antigüedad, curiosidad o rareza que pudieran hallarse en Islandia. En 1663 el obispo envió al rey lo más granado de su colección. Entre estos tesoros ahora incalculables estaba el Codex Regius. No se sabe dónde lo encontró el obispo, ni cuál fue su historia previa, excepto que lo había localizado veinte años antes, pues en la primera página había escrito su monograma y una fecha (LL 1.643, es decir, Lupus Loricatus = Brynjólfr), igual que nosotros garabateamos nuestro nombre y la fecha en una adquisición nueva e interesante de una librería de segunda mano.

				Han pasado doscientos cincuenta años3 de exámenes, perplejidad, reconstrucción, búsqueda de etimologías, análisis, teorías, discusiones y argumentos cambiantes, de afirmaciones y refutaciones, hasta que, por breves que sean sus contenidos, la literatura eddaica se ha convertido en una tierra y un desierto en sí misma. De todos estos estudios, entre grandes desacuerdos, ciertas cosas han alcanzado, más o menos, el estado de consenso fidedigno.

				Sabemos, en cualquier caso, que esta colección de poemas no debería llamarse Edda. Esto se debe a una perpetuación de un acto de bautismo por parte del obispo en el que actuó ultra vires. La colección no tenía título, que sepamos, ni lo muestra el manuscrito. Edda es el título de una de las obras de Snorri Sturluson (fallecido en 1241), una obra basada en estos mismos poemas, y en otros parecidos ahora perdidos, y es el título de esa obra solamente, en todo derecho: una obra que se refiere principalmente, incluso en las partes primeras que están creadas de forma dialogada o narrativa, a los tecnicismos de la poesía del norte, que rescata para nosotros del olvido. El nombre está por tanto mal aplicado a una colección de poemas antiguos, recopilados por su mérito como versos, no como ejemplos de un arte.

				Aparte de esto poco podemos decir del manuscrito. Parece que el Codex Regius pertenece paleográficamente a 1270, aproximadamente (a principios de la segunda mitad del siglo XIII) y es en sí mismo una copia de un original de 1200 (algunos dicen que anterior). De hecho pertenece a un período treinta años posterior a la muerte de Snorri; pero aunque no fuera un hecho que Snorri usó esos poemas tal como los conservamos, está claro que el asunto, el modo y el lenguaje de los poemas les da derecho al nombre «Mayor».

				Respecto a cuándo fueron escritos, no tenemos ninguna información aparte de lo que pueda ofrecer un examen de los poemas. Naturalmente las fechas difieren, sobre todo en el caso de los poemas individuales. Ninguno de ellos, en cuanto a composición original, puede ser anterior a 900 d.C. Podemos acotar un espacio para datar los poemas, entre 850-1050 d.C. Estos límites no pueden ampliarse, especialmente hacia atrás. Nada en ellos puede haber sido forjado en la forma que conocemos (o más bien en las formas de las que nuestro manuscrito a menudo nos ofrece un descendiente corrupto), excepto en versos ocasionales, alusiones, o frases, antes del año 800. Sin duda después se corrompieron oralmente y por escrito, e incluso fueron alterados: quiero decir que además de la mera corrupción que produce versos que no encajan o parecen fuera de lugar, hubo variantes. Pero en conjunto fueron producto de autores individuales, quienes, fuera lo que fuese lo que empleaban de la antigua tradición, incluso poemas más antiguos, escribieron cosas nuevas que antes no existían.

				La antigüedad y el origen de la mitología y las leyendas que se encuentran en los poemas es otro asunto. En general, no es tan importante para la crítica (por atractivo que sea para la curiosidad), saber qué respuestas pueden darse a este tipo de preguntas, sino recordar que los autores vivieron en los últimos siglos del paganismo en Noruega e Islandia, no importa de dónde sacaran su material, y lo trataron con estilo y el espíritu de esas tierras y tiempos. Ni siquiera la etimología formal tiene mucho que decir, por atractiva que me resulte personalmente. Incluso cuando, como sucede a menudo, podemos equiparar un nombre con su forma en otras lenguas germánicas, esto no nos dice mucho. Así Jörmunrekkr es Ermanaríks, y su nombre es un eco de la historia de los godos, su apogeo y declive [ver «Iormunrek (Jörmunrekkr) era la forma nórdica…» a «Esta parte de La balada es completamente…», nota a la estrofa 86]; Gunnar es Gundahari, y su historia es un eco de los acontecimientos sucedidos en Alemania en el siglo V [ver Apéndice A]. Pero esto no nos dice mucho del estado en que estos relatos llegaron por primera vez al norte, o los caminos (sin duda diversos) que recorrieron. Y todavía menos nos ayuda a desentrañar los problemas literarios referidos a los diversos tratamientos del tema burgundio en Escandinavia.

				Pero por intrigantes que puedan ser todas estas preguntas, volvemos a lo dicho antes: no son de vital importancia. Mucho más importante que los nombres de las figuras, o los orígenes de los detalles de la historia (excepto cuando esto nos ayuda a comprender lo que es ininteligible o a rescatar un texto de la corrupción) es la atmósfera, el colorido, el estilo. Sólo en muy pequeño grado son producto del origen de los temas: reflejan principalmente la época y el país donde se compusieron los poemas. Y no nos equivocaremos mucho si tomamos las montañas y fiordos de Noruega, y la vida de las pequeñas comunidades en esa tierra aislada, como el trasfondo físico y social de estos poemas: la vida de un tipo especial de agricultura, combinada con aventuras marinas y pesca. Y la época: días del declive de una cultura pagana especial, individual, no elaborada materialmente, pero altamente civilizada en muchos aspectos, una cultura que poseyó no sólo (en cierto grado) una religión organizada, sino un conjunto de leyendas y poemas organizados y sistematizados en parte. Días del declive de una fe, cuando con un súbito cambio el mundo del sur estalló en llamas, y su saqueo enriqueció las estancias de madera de los caudillos nórdicos hasta que brillaron de oro. Entonces llegó Harald Cabellera Hermosa, y un gran reino, y una corte, y la colonización de Islandia (como un incidente en una vasta serie de aventuras), y las desastrosas guerras de Ólaf Tryggvason, y el apagarse de la llama hasta convertirse en la tenue ascua de la Edad Media, los impuestos y regulaciones comerciales, los arenques y el correteo de los cerdos.
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				Es probable que con esta floritura característica mi padre terminara su conferencia; en cualquier caso (aunque el texto manuscrito continúa, y pronto se convierte en una reflexión sobre poemas individuales) parece adecuado terminar aquí.

				Adjunto diversas notas y breves apuntes sobre diferentes temas que es mejor tratar por separado, como sigue.

				
						La Edda Prosaica de Snorri Sturluson.


						La saga de los völsungos (Völsunga Saga).


						El texto de los poemas.


						La grafía de los nombres nórdicos.


						La métrica de los poemas.


						Notas del autor sobre los poemas.
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			1. LA EDDA PROSAICA DE SNORRI STURLUSON


			El nombre Edda pertenece solamente a una celebrada obra del islandés Snorri Sturluson (1179-1241). Es un tratado sobre la poesía islandesa que en los días de Snorri estaba muriendo: los viejos pies métricos se estaban olvidando y un clero hostil a cualquier supervivencia del paganismo atacaba el antiguo conocimiento mitológico esencial para crearla. Este libro, en sus tres partes, es una nueva narración en prosa de antiguos mitos y leyendas: un informe, una explicación de la extraña dicción de la antigua «poesía de la corte», y una ejemplificación de sus formas poéticas.

			En su conferencia mi padre advirtió que la aplicación del nombre Edda por parte del obispo Brynjólf de Skálaholt a los poemas del gran Codex que había adquirido en 1643 carecía de justificación histórica. En la época de Brynjólf se suponía entre los islandeses interesados en la literatura antigua que debió haber una «Edda más antigua» de la que derivaba la obra de Snorri. El propio Brynjólf escribió en una carta de 1641, antes de conocer la existencia del Codex: «Dónde están ahora esos enormes tesoros de todo el conocimiento humano escritos por Sæmund el Sabio, y sobre todo la más noble Edda, de la que ahora poseemos, más allá de su nombre, apenas una milésima parte; y lo que poseemos se habría perdido por completo, si el epítome de Snorri Sturluson no nos hubiera dejado la sombra y las huellas del verdadero cuerpo de esa antigua Edda.»

			Sæmund el Sabio (1056-1133) fue un sacerdote cuya prodigiosa sapiencia se convirtió en leyenda, pero el título Sæmundar Edda que Brynjólf dio al Codex no tenía ningún fundamento. Así surgió la concepción de las dos Eddas, la Poética o Edda Mayor y la Prosaica o Edda Menor. No se sabe por qué la obra de Snorri fue llamada Edda, pero se han dado varias explicaciones: para algunos está relacionada con la palabra óðr en su sentido de «poema, poesía», como si significara «poética»; para otros deriva del lugar Oddi, al suroeste de Islandia, un centro de cultura islandesa donde creció Snorri.

			De la Edda Poética emergió el adjetivo eddaico (o eddico), usado en contraste con escáldico (un derivado moderno de la palabra en nórdico antiguo skáld, que significa «poeta»). Sobre la poesía escáldica mi padre escribió en su conferencia sobre la Edda Mayor: «No fue hasta relativamente tarde que los “reyes” del norte fueron lo suficientemente ricos o poderosos para mantener cortes esplendorosas, y cuando esto se consiguió su desarrollo fue distinto: la poesía desarrolló su forma local breve, concisa, estrófica y a menudo dramática no hacia lo épico, sino hacia las sorprendentes y eufónicas pero formales elaboraciones del verso escáldico.» Esta «poesía cortesana», como también puede llamarse, era un arte extraordinariamente complicado y distintivo, con una elaboración extrema de las formas versificadas sometidas a reglas estrictas: «elaboraciones», en palabras de mi padre, «donde diversos tipos de rimas internas y finales y semi-rimas vocálicas y consonánticas se entremezclan con los principios de “peso” y acento y aliteración, con el objeto deliberado de utilizar en su totalidad el vigor, la fuerza y el ritmo de la lengua nórdica». A lo cual hay que añadir el enorme vocabulario poético, y el extraordinario cultivo (descrito más abajo) del recurso del «kenning».

			«Para nosotros —escribió—, que pensamos en la Edda Mayor, “eddaico” significa el lenguaje más simple y directo del verso heroico y mitológico, en contraste con el lenguaje artificial de los escaldos. Y habitualmente este contraste se considera también característico de una época: la antigua sencillez de los buenos tiempos germanos, tristemente perdidos en el nuevo gusto por la poesía convertida en un elaborado acertijo.

			»Pero la oposición entre verso “eddaico” y “escáldico” es bastante irreal referida al tiempo, como entre lo viejo y lo joven, entre un modo antiguo y popular desplazado por una moda más joven y más nueva. Son desarrollos relacionados, ramas del mismo árbol, con conexiones esenciales, incluso es posible que escritas por las mismas manos. Hay escaldos que escriben en fornyrðislag, el más antiguo de los metros antiguos; pueden hallarse kennings escáldicos en baladas eddaicas.

			»Lo único que es cierto de este contraste de épocas es el hecho de que los metros más simples, como el fornyrðislag y el estilo que lo acompaña, son mucho más antiguos, y más cercanos, a otras cosas germanas, al verso en inglés antiguo, que el verso y el modo escáldico. Los poemas eddaicos que tenemos pertenecen al mismo período que los escáldicos, pero las tradiciones métricas y el estilo que emplean siguen conservando, sin alteraciones fundamentales, algo de la tradición germana común. El metro viejo y el nuevo se rozaron; fue, como hemos visto, un período de transición, un período de pugna entre lo antiguo y lo nuevo, que no se mantuvo por mucho tiempo [ver verso 27 «Velos de oscuridad…»].»

			Es la poesía escáldica, tan artificial, la que es tema de estudio de Snorri en su Edda, y de hecho con diferencia la mayor parte de lo que se conserva de ella le debe su supervivencia. La segunda parte del libro, Skáldskaparmál («Dicción poética»), trata sobre todo de los kennings, con gran número de versos de ejemplo escritos por famosos escaldos: pero muchos de estos kennings son completamente incomprensibles sin el conocimiento de los mitos y leyendas a los que aluden, y esos temas no son el tema característico de los poemas escáldicos mismos. En la primera parte de la Edda (el Gylfaginning), Snorri se basó enormemente en la poesía eddaica; y en la Skáldskaparmál contó también las historias en que se basan ciertos kennings. Lo que sigue es un solo ejemplo:

			
				Hvernig skal kenna gull? ¿Cómo se llamará el oro?

				Así: Llamándolo el Fuego de Ægir, las agujas de pino de Glasir; el pelo de Síf; la corona de Fulla; las lágrimas de Freyja; la Gota, o Lluvia, o Chubasco de Draupnir [el anillo de oro de Odín, del que caían otros anillos]; el rescate de la nutria; el pago forzoso de los Æsir…

			

			Tras esta lista, Snorri daba explicaciones de cada locución.

			
				Hver er sök til pess, at gull er kallat otrgjöld? ¿Cuál es el motivo por el que el oro se llama «el rescate de la nutria»?

				Se dice que cuando los Æsir, Odín y Loki y Hœnir, salieron a explorar el mundo llegaron a cierto río, y lo siguieron hasta una cascada; y junto a la cascada había una nutria…

			

			Y así es que tenemos la historia del oro de Andvari contada por el autor de la Völsunga Saga y por Snorri Sturluson (ver el comentario a La balada de los völsungos); pero Snorri continuó su narración haciendo un resumen de toda la historia de los völsungos.

			

			Hay que añadir que la fama del libro de Snorri en los siglos siguientes, y sobre todo del Skáldskaparmál, condujo, antes de la aparición del Codex Regius, a que el término Edda se utilizara ampliamente para referirse, expresamente, a las reglas técnicas de la antigua poesía «cortesana», o poesía «escáldica». En aquellos días los poetas se quejaban de la tiranía de la Edda, o se disculpaban por su falta de habilidad en el arte de la Edda. En palabras de Gudbrand Vigfússon: «Un poeta iletrado que llamara azada a una azada, en vez de describirla con un circunloquio mitológico, sería considerado “sin Edda”», (Eddu-lauss, «que no tiene arte eddaico»). Así, el término «eddaico», como se usa ahora, en oposición a escáldico, es una inversión perfecta de su antiguo significado.

			
				[image: ]
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